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VISTAS DE ANTEQUERA 
La iglesia y convento de la San-
tísima Trinidad, uno de los más 
artísticos edificios religiosos de 
está ciudad. 
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Ejsa uaig ¿opipaans SOSOIBUB SOSBD ua 
OUIOD jas luí opo; epEAUi E2uan§aaA T2[ zaA 
ÍBJ anb BJB^? ¿sBiaaaouoD anb BJBCÍ? ijsj '02 
-UBDJB SBI ou oA ajuauiBDUBaj anbunB 'ona 
BJBCÍ BuqBq sauozB^j '[BuoisiAoid pBjjaqq 
ua sona ap sajj sojsand uojanj opuBna 
'paaB^ B[ ua uojBijua sBuadB anb 4soaj 
so[ BSejB^ E soppnpuoa uoaanj '2061 
ap oaaug ap £ i Bip p 'BÍSIA BJ ap ojuaiui 
-B^Buas p BiBd BpuaipnY B[ B BpBIAUa 
Á opBSznf p ua BSUBD BJ BpBuiuijaj[ 
•ojpnA 
-ua UBiqBq as anb ua pBpunasqo Bsuap 
E[ ua iBJjauad uojBlap ajuama^uapsuoDui 
anb znj ap OUIOJB p ainSupsip a^qisod anj 
aui 'opBjpdjad B^a ua A Bdqmos BI ua opBj 
-ipauiaad 'anb 'o^qap pnbB ap sajojnB so[ 
ap BjnjdBD A ojuaiuiuqnasap p Biqap am as 
anb BqBjsa sopoj ap Bpuapuoa B[ ua anb 
ap ajuapBqaj A Bua[d Bqanad Bja 'BqBauoq 
aui anb oduiaij ouisitu ¡B anbiod 'BUIIB 
p Bpoj uoa papBaSe anb opaanav 'uop 
-Bjpip j B[ B ajuasaad osoqBA un opuaiun 
'BJBipqaj aui as ajuauqBpip anb pBpitu 
-mBun jod opaoDB 'BAUS Bjsandojd B A *zou 
- n ^ oaajjanQ oaspuBJjj uop aouas ouiis 
-xjuapaxa p ajuapisaad ns aod BPBDOAUOD 
BiJBUipjoBajxa uoisas ua opuBna 'uopBaod 
-JÜ3 aajsnii BI BUBjsa o^p ap BppuaAucQ 
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anb 01 opuaiqBS A opuapouoa opoj aaqos A 
opoj ap sandsap A 'JBIUOD apand opEa^duia 
oísapoui un anb uoa sosinaai ap B^BJ IBJOJ 
ISBD B^  A soipaui so\ ap zasBasa BI BJSIA 
ap oaodoiBí opuaipiad ou A 'oiiBjaiduioD 
ap iBuajBui pBpqiqisoduii BI Bjuana ua 
opuaiuaj SBUI íopinSasuoa Biqeq oA anb o¡ 
-unuj p opiduioa ouioa asiBaapisuoD Bipod 
ou ojnjosqB ua anb 'SBUI zaA EUU ojidag 
•ouisiui jui ap oiua^uoa asaiAnjsa anb opuap 
-Bq 'uBqBSEjBq am 'sauopeipipi sBi[anbB 
anb aipBUB oqap SBUI Í9jpiiaj aui Bjanbajuy 
Bpoj ISBD anb apap opan^ -pBppuBjuodsa 
BDUBJJ SBUI BI aod SBpB[pS SBUI 'eisajiOD 
BI ap ouBinuuoj pp 'sBunSiB uoisaiaxa íoj 
-aajB pp A BpBduiis BI ap 'SBUI SBI 'sBÍiq ' iq 
-paa anb SBuanqsaoqua SBI uoaanj SBqan^ 
•opBjnDala A opiSuip BiqBq soi 3ní) uo:) 
ojjapB pp A 'IUI jod sopBjsaad soÍBqBa; so[ 
ap 'oiuioaua uoa A oduiaij ap opBdsa O§JBI 
jod 'oqanui oiqBq as 'oqoi p ua DfiJjDfj 
pp uopuaAjajui BI B Bpiqap Bpuapipp 
'oqBD B opBAan Biqcq oA anb opiAjas p 
BpaiopB anb ap Bpuapipp ap aesad Y 
¡saiBaa IUU oajBna ap sapn 
-iq ua sopijaaAUOD soiiaA IB BjuaBd IBJ p 
Bupuod BJB3 an^)! -souaui o SBUI sojaa ap 
vovzva sowva asol aod '«sviaowaw siw» gp 
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de luz eléctrica que, sita en la Peña de los 
Enamorados, distante ocho kilómetros de 
Antequera, poseen los señores Dromccns 
Hermanos. La cantidad robada ascendía a 
unas ochocientas pesetas, y la Guardia 
Civil, que desde el primer momento inter-
vino en el asunto, detuvo a dos obreros 
como presuntos autores del robo. 
Todo estaba en contra de los detenidos. 
Su mala conducta, su oficio de cerrajeros, 
en el que eran muy hábiles, el haberse 
levantado varias veces a media noche, 
saliendo de la habitación donde dormían, 
y el haber tardado una de las veces que 
salieran más de una hora en regresar. 
La esportilla que contenía la plata roba-
da y algunos apuntes de la caja, fueron 
encontrados entre las piedras que labraban 
unos canteros, a dos kilómetros de la 
fábrica. 
Los detenidos negaron que fueran ellos 
los autores del delito que se les imputaba, 
pero el Juzgado ordenó su procesamiento, 
y el juez que instruyó la causa me dijo que 
tenía el convencimiento moral de que ellos 
habían cometido el robo. 
Fui a la cárcel para conocerlos y hablar 
con ellos, y uno, al verme, se echó a llorar 
como un niño, y me dijo estas palabras, 
entrecortadas por sollozos: 
—Don José, ¡soy inocente!, |se lo juro a 
usted por lo más sagrado que hay en el 
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los allí presentes opinaron que en aquellos 
momentos quedó usted suficientemente 
vengado. 
—No lo siento—dijele yo a esta s a z ó n - ; 
y dígame usted: acerca de los otros robos 
cometidos en Antcquera, ¿les preguntó 
usted algo? 
—Sí tal, y me confesaron que los habían 
llevado a cabo Macías y Joaquín el Platero, 
así como también que las alhajas y demás 
efectos robados habían sido colocados en 
varias casas de préstamos por Rodríguez. 
Genil sólo tuvo participación en el robo de 
Cámara. 
—Y del llamado Parrita ¿qué sabe usted? 
—Que será muy difícil echarle el guante. 
He indagado, he inquirido, no he descan-
sado, yendo de aquí para allá en busca de 
antecedentes, de datos, de todo cuanto pu-
diera contribuir a ponerme sobre su pista. 
Todo ha sido inútil. Mis trabajos indagato-
rios sólo han servido para darme a cono-
cer que el tal Parrita, si no émulo, conti-
nuador al menos de Candelas, lleva come-
tidos un sinnúmero de robos a cual más 
importantes; que a causa de ellos se halla 
reclamado por casi todos los jueces de 
España; que vive como un príncipe, aun-
que se ignora dónde; que nunca ha sido 
retratado; que no es conocido por la Poli-
cía, y que todo esto, unido a lo inteligente 
y arrojado que demuestra ser, han de hacer 
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EqaajjsaA aíUBjsuoa UB; BUU p ap EDiaa anS 
-a[dsap 'uopuaui Bqaaq olap anb ap sopiA 
-aas soi sopBUiuuaj zaA BUU A 'Bpuajsisqns 
ap soipaui sns UOD EiuouiaE ua uEqEjsa ou 
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-BqDadsos 'aiqEipuadiui jaaajBd IB ouajsiui 
un ua sojpnAua uBpauBuuad sopEjEpa 
aiuauiaouajUE soqoi soi anb OJUEJ ug 
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muy difícil, cuando no imposible, su cap-
tura. 
En esto íbamos cuando llegamos al Juz-
gado, donde mi compañero Valenzuela hizo 
entrega de los presos, y dinero capturado. 
Cambió impresiones con el juez, y se 
retiró a la fonda en que habíamosle prepa-
rado hospedaje. 
El día 1.° de Octubre ingresaron también 
en la cárcel de Antequera Carmen Ruse 
Sama, de treinta y cinco años de edad, 
casada, natural de Cádiz; Carmen Real 
Aragón, de veinticinco años de edad, natu-
ral de Chiclana, y la hermana de Carmen, 
Juana Real Aragón, de treinta y un años , 
casada y natural del Puerto de Santa 
María. 
La primera, según decían, sostenía rela-
ciones con Juan Genil; la segunda estaba 
casada con Fernando Macías, y las tres 
parece que habían vendido objetos roba-
dos en Antequera y últimamente habían 
sido depositarlas del dinero robado al 
señor Cámara. 
Quedaba en aquellos momentos a medio 
terminar mi servicio. Faltaba para comple-
tarlo la captura del Parrita, y ésta la consi-
deraba casi imposible un hábil y experto 
ocupé las llaves de que se valía para abrir 
los graneros y una crecida cantidad de 
trigo robado. 
Las llaves de que se servía las había 
heredado de una persona de su familia, 
muerta hacía años y que también, según 
frase del heredero, había trabajado cuanto 
había podido. 
El dueño del trigo no había podido ente-
rarse de que estaba siendo víctima de 
aquella larga serie de robos, porque en sus 
graneros entraban y salían muchas fane-
gas de grano anualmente, y nunca llega-
ban a quedar vacíos. 
El descubrimiento de este delito, cuya 
importancia no he de encarecer, causó 
impresión en la ciudad y me valió una 
serie de felicitaciones que en realidad 
recibí con mucho gusto. 
Terminada la causa instruida en este 
Juzgado, pasó a Málaga para su señala-
miento en juicio por jurados, y cuál no 
sería mi asombro al saber que el acusado, 
convicto y confeso del delito, causa del 
proceso, había sido absuelto. 
Y ¿cómo no? Fué defendido por un abo-
gado de prestigio, de elevada posición 
social y política,y jclarol,logró con su pala-
bra elocuente un éxito más en su carrera. 
Una noche, después del suceso anterior, 
fué robada la caja de caudales de la fábrica 
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L L E G A N L O S R E Y E S 
Los Reyes.... Los Reyes que ya no cabalgan en jorobados 
camellos. Los Reyes, que están 
tan en desuso que ni siquiera 
pasean su realeza en charoladas 
carrozas por las calles de la 
Corte. Los Reyes, que para caer 
más bajo, más hondo, ni siquie-
ra lucen en los naipes vitoria-
nos sobre las mesas elegantes 
de los Casinos cosmopolitas,sus 
trajes fantásticos de terciopelo y 
armiño. 
Cuando más, asoman sus re-
tratos privados de majestad por 
los dedos porrudos de cualquier 
hombre de los infinitos que hay 
haciendo rifas, como un medio 
para vivir a costa de la suerte de 
los demás. 
Pero es innegable que los Re-
yes llegan. Así lo cuenta la tra-
dición y así lo seguimos creyen-
do nosotros a pesar de los años. 
A l fin y al cabo es una ilusión y 
una esperanza, el creer que los 
Reyes llegan, como dice la His-
toria o como cuenta la leyenda. 
En todo esto hay un fondo es-
piritual, un anhelo bondadoso 
de alegría y de regocijo íntimo. 
¿Quién no espera a los Reyes? 
¿Quién duerme aquella noche sin 
hacerse la cuenta de que, de un 
momento a otro, se abrirán sua-
vemente las puertas del balcón 
y el Rey bondadoso de nuestros 
ensueños, muy quediío, para no 
despertarnos, dejará sobre la 
mesilla de noche o extendidos 
por la alfombra sus regalos de 
Oriente? 
Gusta, a veces, hacerse niño. 
Pensar con pureza inconsciente 
en una niñez lejana. Sentir como 
en aquellos días el deseo tenaz 
de dormirse, cerrando los ojos 
fuertemente para no hacer la 
noche interminable, más todavía 
cuando la madre se acercaba 
suavemente, con suavidad de 
caricia materna, a decir que no 
estando dormido de veras los 
Reyes pasaban de largo sin dejar 
sus obsequios. 
Yo me he sentido niño muchas 
veces, deambulando entre los 
puestos de juguetes, en esa no-
che legendaria de los Reyes. Yo 
he gozado viendo los juguetes, 
apeteciendo los juguetes con ín-
timo y profundo deseo infantil 
que íclaro estál sólo ha durado 
un momento, un instante, como 
duran las grandes alegrías de la 
vida. 
Llegan los Reyes este año 
como todos los años. Poblarán 
de ensueños las cabecitas infan-
tiles que a pesar de todos los 
pesares seguirán apeteciendo la 
llegada de esos tres monárqui-
cos y cavernícolas, a quienes la 
democracia infantil ha despoja-
do de sus tratamientos llamán-
dolos por sus nombres familia-
res a todas las generaciones de 
todos los siglos. Sí, llegarán 
Melchor, Gaspar y Baltasar con 
süs manos llenas de confites 
que irán distribuyendo en los 
zapatos de los pequeñuelos. 
Pero..., ¿llegarán a todos 
lados? ¿No pasarán de largo por 
algunas ventanas sin- zapatos? 
No huirán del dolor, de la mise-
ria, abriendo un dolor más in-
tenso en las almas infantiles que 
verán por la mañana cómo los 
Reyes dejaron sus juguetes y 
sus dulces a otros niños, y no a 
ellos, por el sólo delito de su 
pobreza? 
Quizás sea éste un motivo 
sentimental para que los niños 
vayan odiando más a los Reyes. 
Pero, sin embargo, el dolor pro-
fundo más tarde se traduce en 
odio a la sociedad. 
¿Por qué no hacer este año un 
reparto de juguetes a los niños 
pobres para que al año siguien-
te y todos los años, y siempre, 
siempre esperen a los Reyes con 
deseo? 
Corao este año llegarán todos 
los demás. Y nosotros, cada vez 
más viejos, cada vez más cansa-
dos de la vida, deambularemos 
entre los puestos de juguetes 
haciéndonos la ilusión de que 
somos niños, y pensando en que 
esto puede ser motivo sentimen-
tal para un artículo de periódico. 
ANTONIO LUIS SALDAÑA. 
L I R A H I S P A N A 
(Con motivo de la muerte del 
gran poeta hispanoamericano 
José Santos Chocano.) 
EL SUEÑO D e l CAimflN 
Enorme tronco que arrastró la ola 
yace el caimán varado en la ribera: 
espinazo de abrupta cordillera, 
fauces de abismo y formidable cola. 
El Sol lo envuelve en fúlgida aureola; 
y parece lucir cota y cimera, 
cual monstruo de metal que reverbera 
y que al reverberar se tornasola. 
Inmóvil como un ídolo sagrado, . 
ceñido en mallas de compacto acero, 
está ante el agua extático y sombrío, 
a manera de un príncipe encantado 
que vive eternamente prisionero 
en el palacio de cristal de un río... 
JOSÉ SANTOS CHOCANO. 
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I Almacenes Los Madrileños I 
= Estepa, 13 y 21. -:- T e l é f o n o ©O. | 
| NO SE DECIDAN a hacer sus compras hasta tanto no | | 
| hayan visitado estos ALMACENES, donde encontrarán un ^ 
i enorme y extenso surtido a precios muy económicos, en l | 
COMPRE NUESTRAS 
MEDIAS Y CALCETIiiES 
Las más altas fantasías, 
a precios de fábrica. 
J U G U E T E S 
[ion de mm de punto | 
É Camisetas para señora, desde 1.50 | | 
| | pesetas.—Camisetas ^afelpadas para E 
jg| caballero, desde 2.25 pesetas. s 
%iiimmimiimi!iiiii!imiiiimi¡mmiiiii!miiimmiim 
DEL MOMENTO 
L A S P A S C U A S 
Con buen tiempo y mejor ale-
gría transcurren las festividades 
pascuales, de imborrable tradi-
ción cristiana y celebración uni-
versal. En estos días parece 
como que se olvida el malestar 
económico que sentimos todos, 
y desaparece el mal humor que 
nos ocasionan las contrarieda-
des cotidianas del vivir, pues 
circula el dinero en abundancia 
y ricos y pobres, cada cual en la 
medida de sus posibles, se, lan-
zan a gastar lo que pueden... y 
lo que no pueden. 
Fiestas de exaltación gastro-
nómica, sobre todo, no hay casa 
donde no se haga un dispendio 
extraordinario colmando la me-
sa de manjares exquisitos o al 
menos de un modesto guiso que 
sobresalga del condumio habi-
tual. Toda la gama culinaria que 
brindan las carnes y despojos 
suculentos de las víctimas de 
este festín pantagruélico, desde 
el orondo cerdo y soberbio pavo 
hasta la humilde gallina y el más 
insignificante abadejo, se des-
arrolla en estos días en los hoga-
res, con la diferencia obligada 
dentro de la gradación social. 
Para completar esta hiperestesia 
de la gula que nos acomete, en 
general, en estos días, poniendo 
a prueba la resistencia de nues-
tros estómagos, se nos pone 
ante los ojos la variada produc-
ción de la repostería que pudié-
ramos llamar pascual. Aquí, en 
Antequera, no pueden faltar en 
nuestra mesa los tradicionales 
mantecados y alfajores, con sus 
variedades de polvorones y ros-
cos, los bollos y las tortas case-
ras, y no carecen los más privi-
legiados y dados a lo extraño, de 
los mazapanes y turrones y otros 
productos selectos de los que, 
como a Antequera los manteca-
dos, han dado fama a otros 
pueblos. 
Todo ello hay que remojarlo 
con los aguardientes, los vinos 
variados y demás bebidas gratas 
al paladar y de las que, con pre-
texto de echar para abajo la 
manteca, abusan algunos más 
de lo conveniente... 
Y es que estos días postreros 
del año debemos pasarlos lo 
mejor posible, para que tenga 
apariencia de realidad la felici-
dad que nos desean en las múl-
tiples tarjetas petitoras de agui-
naldos, y que en esa fugaz felici-
dad se ahoguen los sinsabores 
de la vida y olvidemos los malos 
ratos que el año que muere nos 
causó. Así pasaremos el trance 
de ingresar en un nuevo año de 
nuestra existencia, que pensa-
mos será el mejor de toda ella, 
porque durante él esperamos 
suceda el hecho portentoso que 
ambicionamos, que se realicen 
nuestros anhelos de bienestar y 
riqueza, que llegue el triunfo de 
nuestras ideas, el logro de nues-
tras aspiraciones profesionales 
o de nuestros afanes mercantiles, 
y el éxito amoroso, político, ar-
tístico, científico, etc., etc., que 
tenemos como aspiración inme-
diata o que conceptuamos como 
irrealizable, aunque en el fondo 
de nuestro ser esperamos sea 
alguna vez tangible realidad. 
Que no se nos ciegue nunca en 
nuestro pecho esta esperanza, y 
que entremos en el nuevo año, 
como en otros muchos más, lle-
nos de ilusiones, de salud, de 
energía; de optimismo, en fin..,, 
que contrarreste las adversida-
des v amarguras que nos depare 
el 1935. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
NOTAS RELIGIOSAS 
Ctiristus nalus est nobls 
i 
«(Cuánto Le soñaron, cuánto Le 
desearon los siglos, bajo las palmas 
del desierto, a la sombra de las 
tiendas bíblicas, junto a las pirámi-
des egipcias, por los intercolumnios 
del oráculo, al pie del trípode, a las 
orillas del mar helénico.» 
Soñaron en El aquellas intermi-
nables vías embellecidas con los 
ahilados monumentos funerarios y 
los bosques sagrados, rumorando 
vaticinios y las fuentes de artificio-
sas cascadas y las columnas y los 
arcos erigidos a honor de los hé-
roes y hasta los mismos templos 
gentílicos y los obeliscos y las 
esfinges de fabulosas proporciones. 
Los mercados orientales y occi-
dentales, babeles de razas y dialec-
tos, los puertos, las legiones, los 
nobles, las togas, las muchedum-
bres de esclavos, los mercaderes 
suspirados por las bellas tirando de 
los camellos que, cimbreándose, 
repican los mil objetos de tocador 
y cstatuitas de bronce y las más 
exquisitas manufacturas y las sedas 
joyantes y las inimitables púrpuras, 
los magos, los filósofos soñaron en 
El. Sobre las soledosas rutas dibu-
jaron su «veni» las caravanas cos-
mopolitas.... 
Toda, toda la tierra tenía hambre 
de El, y anhelaba ver su cara, toda 
la tierra hastiada de sombras y 
lobregueces; de ritos hueros y de 
ídolos con retinas amauróticas y 
crueles que nada decían, hastiada 
de signos pavorosos y símbolos 
diabólicos que todo lo entene-
brecían. 
La Sagrada Liturgia de Adviento, 
lectores, recoge ese anhelo ecumé-
nico y lo reviste de las más brillan-
tes figuras y espiritualizándolo en 
la melodía gregoriana simula y 
finge y crea el sollozo fuerte y anhe-
loso y henchido de todas las razas 
por el Cristo. «Ven, ^Señor, y no 
tardes.» «Agriétese la tierra y ger-
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mine al Salvador.» «Levantad vues-
tras frentes que está próxima vues-
tra Redención.» 
I I 
En el corazón de un gran pueblo, 
de la estirpe real de la nación he-
brea, nace el Deseado, Belén no 
será contado en adelante entre las 
aldehuelas olvidadas. Alrededor de 
su cuna se congregan los pastores 
perfumándola con las recias ema-
naciones de las oyadas rudas, enel-
dos y mentas de los valles paksti-
nenses,y también los poderosos del 
Oriente reflejan sobre ella las luces 
de su pedrería y la escarlata de sus 
mantos.,. jEntonces como hoy y 
como mañana rodeada de púrpuras 
y zamarras, sandalias y pies san-
grantes, de hartos y ayunos, de 
presentes regios y ofrendas de las 
chozas y tugurios, de suspiros y 
risas! Aquel niño se levanta de su 
cuna y en sus aterciopeladas manos 
la sangrienta Cruz divide de un 
tajo descomunal la Historia en dos 
porciones: antes y después de El. 
Y mirando luego a sus adoradores, 
que han formado dos grupos: la 
gentilidad y el mosaísmo, les dice 
imperiosamente: Si no os hacéis 
como niños no entraréis en mi reino 
de la Verdad, de la Luz, de la Paz. 
Niños os quiero por el asenti-
miento ciego a mi doctrina y mi 
precepto y al magisterio de mi Igle-
sia. Así os salvaréis de la duda, de 
la tiniebla, de la incertidumbre, de 
los ídolos, de la letra y del infierno. 
(Leyendo serena y pausadamente 
la Historia, no tras el catalejo de 
los juicios apriorísticos, se ve cum-
plido el vaticinio en aquellos pue-
blos que obedecieron ese manda-
miento.) 
I I I 
Hoy día todas las naciones, arre-
pentidas de su defección y apostasía 
Lo desean y Lo sueñan bajo muy 
diversas formas. 
Lo llama este cataclismo de la 
crisis económica mundial, la inesta-
bilidad de los regímenes políticos, 
la fugacidad de los gobiernos de 
los pueblos. Claman por El las 
muchedumbres de los hambrientos 
y desnudos. Particularmente en Es-
paña lo desean los católicos y los 
patriotas y aquellos también que 
injustamente carecen de los medios 
más primarios de la vida. 
Quiera la divina Providencia que 
por lo que respecta a los españoles, 
siendo obedientes a Cristo y su 
Iglesia, fortalecidos con su doctrina 
y los sacramentos y por el cumpli-
miento de nuestros deberes de jus-
ticia y caridad evitemos las públicas 
calamidades del paro, hambre, re-
volución y de la lucha de las clases 
sociales. 
¡Nosotros también Te deseamos! 
Veni Dómine, et noli tardare. 
A. RAMOS. 
P3RO. 
N U E S T R A S I N F O R M A C I O N E S 
L a G u a r d i a C i v i l e n 
A n t e c l u e r a 
Cuart3l de la Guardia Civil. 
La actuación de la Guardia Civil, 
que tan señalados servicios viene 
prestando como mantenedora del 
orden y heroica defensora de la 
sociedad, es merecedora de todos 
los elogios, de la consideración y 
del respeto de los ciudadanos hon-
rados y pacíficos. 
E l benemérito Instituto supo 
cumplir a través de los años su 
elevada misión, tanto en la salva-
guardia de la propiedad y de la se-
guridad individual, persiguiendo y 
extinguiendo el bandolerismo que 
infestaba los campos, como inter-
viniendo abnegada y bizarramente 
en los movimientos revolucionarios 
producidos contra la forma de go-
bierno, y en general contra la tran-
quilidad pública, el orden estableci-
do y la integridad de personas y 
cosas. 
El delito penado en las leyes, en 
todas sus formas y condiciones, fué 
y es prevenido y evitado a veces 
sólo con la presencia de esta fuerza, 
cuya disciplina y lealtad han sido 
probadas y reconocidas en todos 
ios momentos y todas las situacio-
nes políticas; y cuando tiene que 
actuar en la persecución y descubri-
miento de los delincuentes, ni se 
cansa ni descansa, multiplicándose 
y poniendo en ello el máximo inte-
rés, la abnegación más sublime y el 
esfuerzo más loable. 
Recientes están sus actuaciones 
frente a la lucha social, desgracia-
damente llevada a un grado de 
extraordinario encono, y no hemos 
de encarecer el eminente papel des-
empeñado por esta fuerza pública, 
que ha aumentado las páginas de su 
brillante historial, l lenándolas con 
sus acciones heroicas y los nom-
bres de sus individuos muertos en 
cumplimiento de un deber tan difícil 
como peligroso, víctimas inmoladas 
en holocausto de la República y de 
la Patria y en defensa de la socie-
dad, como fuerza de choque contra 
los enemigos de ésta y aquéllas, que 
pretendían subvertir el orden, ate-
rrorizar al país y destruir las esen-
cias de la civilización, para implan-
tar sus doctrinas utópicas, al mar-
gen de las cuales alentaban apeti-
tos, ambiciones y odios personales. 
Por todo esto es por lo que el 
Gobierno, y con él España entera, 
han tributado sus homenajes y 
recompensas, al par que al Ejército 
y a las demás fuerzas públicas, a 
este benemérito Cuerpo de la Guar-
dia Civil que, denigrado y atacado 
por los elementos que le temen y 
le odian, sufrió pacientemente los 
injustos agravios, y estuvo de nue-
vo pronto a sacrificarse para man-
tener el fuero de la ley y el poder de 
la autoridad. 
[Loor a la Guardia Civil y paz 
para sus muertos a quienes ofren-
damos el laurel del heroísmo y la 
corona de siemprevivas para quie-
nes cayeron víctima del deber! 
Con ocasión del activo servicio 
prestado por la fuerza de la Guar-
dia Civil de guarnición en Anteque-
ra, en la recogida de armas de 
todas clases ordenada por el Go-
bierno de la República, hemos visi-
tado el cuartel de la Alameda, don-
de se aloja aquélla. 
No hemos de encarecer las con-
diciones que reúne este magnífico 
edificio a que fué trasladado en 
Junio de 1932 el puesto desde el 
ruinoso cuartel de la plaza de Gue-
rrero Muñoz. Sabido es que para 
dotarle de la mejor instalación, las 
clases adineradas y el Excelentísi-
mo Ayuntamiento hicieron un sacri-
ficio económico bastante crecido, y 
gracias a ello se pudo ofrecer al 
benemérito Cuerpo un alojamiento 
digno y capaz para una guarnición 
superior a la conque hoy contamos. 
Dicho edificio consta de dos pisos 
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superiores y contiene veinticinco 
pabellones dotados cada uno con 
lo necesario para que vivan des-
ahogadamente las familias de otros 
tantos guardias. Cada vivienda dis-
pone de cuatro habitaciones, inclu-
so cocina-comedor, con todas las 
condiciones higiénicas, disponiendo 
de retretes en cada planta. En el 
bajo están las oficinas, cuadras 
para cuarenta plazas, guadarnés , 
abrevadero, pajar y lavaderos, todo 
ello con amplitud y buena insta-
lación. 
En el ángulo derecho del edificio 
tiene una cómoda y amplia vivienda 
independiente, que ocupa el capitán 
jefe de esta compañía. 
En la parte posterior del cuartel 
se han construido otros pabellones, 
de ellos una vivienda destinada a 
un oficial y salones para una dota-
ción de cien camas, con destino al 
alojamiento de las fuerzas del tercio 
móvil. 
Actualmente se halla establecida 
aquí la cabecera de la cuarta com-
pañía, que comprende los veintitrés 
puestos que radican en los partidos 
judiciales de Antequera, Archidona 
y Colmenar, siendo jefe el digno 
capitán don Domingo García Pove-
da, jefe de la línea de esta ciudad 
el teniente don Luis Muñoz Muraga, 
y auxiliar del capitán, el brigada 
don Antonio Campos Cabrera. 
La plantilla del puesto está com-
puesta del sargento primero don 
Juan Santos Navarro y treinta y 
cuatro números de tropa. 
La sección del cuarto tercio mó-
vil destinada en ésta está mandada 
por el teniente don Bernardo Gó-
mez Arroyo, y sargento primero 
don Julia Goñi Cerezo, y el número 
de guardias que la componen son 
veinticinco, los cuales en su mayo-
ría se encuentran actualmente des-
tacados en diversos puntos, pues 
con motivo de los sucesos de Octu-
bre hubieron de acudir como refuer • 
Teba y otros pueblos donde se zo 
produjeron conalos 
ríos. 
revoluciona-
El capitán don Domingo García Poveda con los oficiales, clases e 
individuos que integran el puesto de esta ciudad. 
Los expresados jefes y fuerzas a 
sus órdenes han prestado un activo 
servicio en los últimos meses, evi-
tando que en el territorio sometido 
a su vigilancia se cometiera el me-
nor desmán ni intento de perturba-
ción, consiguiendo con aquélla in-
cluso que en esta temporada hayan 
sido relativamente insignificantes 
los hurtos y demás delitos contra la 
propiedad en el campo. 
Cumpliendo las órdenes superio-
res relativas a la recogida de armas 
sin licencia, la Guardia Civil de este 
puesto, en colaboración con la Po-
licía gubernativa, ha reunido un 
verdadero arsenal de más de tres-
cientas herramientas, en su mayoría 
escopetas de diversas clases y mo-
delos. La tarea ha sido ímproba, 
penosa y activa, pero el resultado 
fué bastante satisfactorio para los 
fines perseguidos por las autorida-
des. De ello debemos felicitarnos y 
felicitar a los encargados de velar 
por el orden público. 
No terminaremos esta informa-
ción sin dar las gracias al digno 
capitán señor García Poveda y 
subalternos que nos han dado los 
datos apuntados y facilidades para 
hacer las notas gráficas que ilus-
tran la misma. 
oooooooooooooooooooooooooooooooo coooooooooooooo 
nuestros su je r ip to re ; 
y k c í o r c s en fcneral 
Advertimos a nuestros actua-
les suscriptores que seguiremos 
considerándolos como tales en 
el año próximo si no avisan lo 
contrario antes del día 15 de 
Enero próximo. 
Para continuar su publicación, 
NUEVA REVISTA precisa la 
ayuda de todos, y por ello les 
recordamos que por 3 pesetas 
los suscriptores reciben^ domi-
ci l ió los doce números del año, 
incluso el extraordinario de 
Agosto. 
NUEVA REVISTA ofrece en 
sus páginas, además de origina-
les de actualidad y amena litera-
tura, páginas de modas y ame-
nidades, folletín encuadernable, 
y las notas gráficas de actuali-
dad local, constituyendo al pro-
pio tiempo el más eficaz medio 
de propaganda turística y co-
mercial. 
Favoreciendo a NUEVA RE-
VISTA se contribuye a realzar 
el buen nombre de Antequera. 
lOOOOOOOOOOOOOOOO 
J L J S L E s t r e l l a . 
Escopetas, pistolas y armas blancas de todas clases que en número de más 
de trescientas han sido incautadas en el término de Antequera. 
G R A N S U R T I D O E N 
J U G U E T E S 
PARA R E Y E S 
E S T E P A , 20 A N T E Q U E R A 
n u e v a r e v i s t a DlCIRMBPR, 1934 
ED 
El pasado día 8 tiwo 
lugar en dicho pueblo un 
simpático homenaje de 
desagravio a don Miguel 
Pérez Velasco, consisten-
te en un banquete de unos 
cien cubiertos, al que asis-
t ieron representaciones 
polüicas de Antequera y 
otros pueblos, asi como 
numerosos amigos perso-
nales del homenajeado, 
que en esta «foto» aparece 
en el centro de la mesa 
presidencial teniendo a su 
derecha al exgobernador 
don Manuel Agnilar. En 
el acto se pronunciaron 
discursos y leyéronse poe-
sías, una de las cuales 
publicamos • en esta pá-
gina. 
ooooouooooooooooo uOOOOOOOOOOOOOOO 
ESCRITORES ANTEQUERANOS 
SONETO 
A fliguel Pérez Velasco. 
íQuién ayer, angustiado, no veía 
tu noble corazón de espinas lleno 
y apurar de tu cáliz el veneno 
que, ciega, en él la ingratitud vertía! 
Hoy resplandece en ti, más todavía, 
ese timbre glorioso de hombre bueno, 
que la bondad que se abrigó en tu seno 
a tu pueblo cautivo redimía. 
Como a Cristo el poeta le cantara, 
hoy tu pueblo decirte bien pudiera 
honrando a la verdad sencilla y clara: 
«No me tienes que dar por que te 
(quiera, 
pues, aunque lo que espero no esperara, 
jlo mismo que te quiero te quisieral» 
EL CABALLERO DE LA TRISTE HISTORIA 
Cuevas Bajas, 8 Diciembre 1934. 
aoooooouuu 
Sp | a p | i f f p una colección de <<Anle-U VuiBUU quera por su Amor», 
encuadernada en un tomo. Véala en 
«El Siglo XX». 
lOOOOOOOOOO 
i los süscriores fle Mi 
Rogamos a nuestros estimados sus-
criptores de fuera de la localidad que 
tengan en descubierto el pago de su 
abono por el año actual, se sirvan remi-
tir su importe de pesetas 3, por el medio 
que les sea más cómodo, advirtiéndoles 
que es conveniente nos avisen por carta 
si los envíos los hacea por giro postal. 
Precisando NUEVA REVISTA la 
ayuda de todos los antequeranos y 
simpatizantes, rogamos hagan propa-
ganda de la misma entre nuestros pai-
sanos de fuera, a los que estas páginas 
ilustradas llevarán gratos recuerdos de 
su tierra. 
iustifl de Tejada Páez 
Este ilustre antequerano nació a 
mediados del año 1567 siendo bau-
tizado el día 2 de Agosto de dicho 
año en la iglesia parroquial de San 
Sebastián, siendo sus padres Fran-
cisco de Tejada, cirujano y buen 
poeta también, y doña Leonor de 
Salcedo. Estudió Humanidades con 
Juan de Mora y después de graduar-
se en Artes en la Universidad de 
Granada pasó a la de Osuna para 
cursar Teología, volviendo a la pri-
mera para doctorarse. 
Fué racionero de la catedral gra-
nadina, pero la-mayor parte de su 
vida la pasó en su ciudad natal, de 
cuya Colegial fué beneficiado. Mu-
rió en ésta el 6 de Septiembre de 
1635, enterrándosele en el convento 
de San Agustín. 
Escribió unos celebrados Ascürsos 
históricos de Antt quera y numerosas 
poesías. El señor Rodríguez Marín, 
en su obra «Pedro Espinosa», le 
cita con gran elogio y dice que con 
las poesías de él que ha juntado se 
podría hacer un lindo volumen. 
Lástima que no haya cumplido su 
propósito el erudito polígrafo, para 
honra del ilustre antequerano y de 
su ciudad natal. 
De las pocas poesías que conoce-
mos del doctor Tejada, cuyo nom-
bre figura en el Catálogo de Auto-
ridades de la Lengua española, es-
cogemos las siguientes: 
AL TÚMULO DEL GRAN 
C A P I T Á N 
SONETO 
Al túmulo de jaspe en cuyas tallas'' 
Representó el cincel altas memorias, 
De mil naciones conseguidas glorias, 
De mil vencidos reyes mil medallas; 
A las banderas que pendientes hallas. 
Que hacen mis grandezas más notorias. 
Las francesas, las ítalas victorias. 
Decente honor al Dios de las batallas; 
Tú, de cualquier nación, cualquier 
(que seas. 
Humilla la cabeza, y atrevido 
No pases sin postrarte a mi renombre. 
Soy el gran Capitán, Marte en peleas,s 
Que, con tener tan grande nombre^ han 
(sido 
Mayores mis hazañas que mi nombre. 
SONETO 
Despeja el cierzo al erizado suelo 
Del verde y hermosísimo atavío; 
'Deíiene el curso el presuroso río. 
Poique a sus sueltas aguas prende el 
(velo. 
El cielo, vuelto en nubes, muestra el 
(velo; 
El viento sopla proceloso y frío; 
El mar, bramando con hinchado brío, 
Corrientes montes de agua sube al cielo. 
Asoma la florida primavera, 
Y el campo, antes desnudo, adorna y 
(viste. 
Suelta las aguas,da templanza al viento. 
Aclara el cielo, aplaca la mar fiera: 
Que al fin tiene mudanza el tiempo triste, 
Y espero la tendrá mi gran tormento. 
SONETO 
Mientras que brama el mar y gime el 
(viento 
De la altd noche en el silencio mudo. 
Cuatro y tres veces esta venda anudo. 
Número que a los dioses da contento. 
Otras tantas enlaza el pensamiento 
De aquella ingrata que olvidarme pudo. 
Oh santa Venus, con tan firme nudo. 
Que no mude jamás de mí su intento. 
Ya su imagen de cera doy al fuego. 
Que la verbena, encienso y lauro infla-
(ma, 
Y tres veces su nombre invoco y canto. 
Así su corazón le inflama luego. 
Mas |ay triste! que siento que a otro 
(ama, 
Y contra un firme amor no vale encanto. 
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D E L A VIDA A F R I C A N A 
Las ciudades de soberanía y nuestra 
zona de Protectorado 
Con alguna frecuencia vienen 
debatiéndose en la Prensa afri-
canista temas de dualidad de 
intereses entre Ceuta y Melilla, 
ciudades de soberanía española 
y las ciudades y poblados de 
nuestra zona protegida. 
Un día es a Villa Alhucemas 
a la que pretende enfrentarse 
con Melilla; otro es el poblado 
de Nador; en una versión son 
las aduanas; en otra son las 
guarniciones militares; hoy, es 
el asentamiento de las oficinas 
centrales de las intervenciones y 
otros servicios de la zona de 
Protectorado, y que ha tenido la 
virtualidad de mover todas las 
actividades melillenses. 
Ahora bien: estudiando bien 
el asunto, mirándolo bajo un 
prisma sereno e imparcial, no 
existe esa dualidad que se pre-
tende establecer, sino que por 
el contrario, existe tan íntima 
unión entre ambos intereses, tie-
nen tal fuerza de cohesión y co-
rrelatividad, que no pueden exis-
tir ni desarrollarse los unos sin 
los otros. 
La zona de Protectorado reci^ 
be su fuerza impulsiva del hidal-
go espíritu español, siempre dis-
puesto a estas nobles empresas, 
y del esfuerzo económico que 
para dar cima a la empresa, tie-
ne España que realizar; y la re-
presentación genuina de esa Es-
paña generosa y noble son las 
ciudades de soberanía, Ceuta y 
Melilla, razones y causas funda-
mentales de nuestra actuación 
en el Norte de Africa. 
Tienen que ser, pues, estas dos 
ciudades el centro de gravitación 
alrededor del cual giren todas 
las actividades de nuestra zona 
de Protectorado; el sagrado de-
pósito de todas las virtudes na-
cionales, de donde han de irra-
arrollo de la zona; que es para-
lela la labor de acrecentamiento 
de esas ciudades, con la de la 
obra colonizadora de la región 
indígena; y que lo que hace falta 
es una íntima compenetración 
entre estas dos plazas y las ciu-
dades y poblados de la zona, 
para que sea útil y provechosa 
la labor conjunta que se realice. 
Cuanto tienda a establecer 
antagonismo entre intereses tan 
íntimamente ligados, es perjudi-
Vista parcial de Villa Alhucemas. A l fondo, el puerto 
diar a la zona protegida; el faro 
luminoso que guíe al pueblo 
protegido; la fuente donde ha de 
beber esa civilización que gene-
rosamente se le ofrece. 
¿Por qué hemos de pretender 
agotar esos depósitos, secar 
esas fuentes, y apagar esos 
faros, con detrimento de los 
intereses patrios y de los de la 
propia obra que se nos ha enco-
mendado? 
Entendemos, por el contrario, 
que a la mayor preponderancia 
de nuestras ciudades de sobe-
ranía, corresponderá mayor des-
cial para unos y otros, y muy 
especialmente para los intereses 
patrios, que no son precisamen-
te los españoles los llamados a 
enfrentarlos con los del pueblo 
indígena, a quien generosamen-
te estamos sacando de la bar-
barie. 
Tanto los españoles que habi-
tan en la zona de Protectorado, 
como los que residen en las ciu-
dades de soberanía, están obli-
gados, por espíritu de patriotis-
mo a marcar de forma indeleble 
la nota españolista. 
MARIANO B. A R A G O N É S 
Otra vista parcial de la Villa. 
C A T A L O G O S 0 6 M O D A S 
En la librería EL SIGLO XX 
encontrarán las mejores revistas 
extranjeras para la temporada 
de invierno. 
J . M , Casíeí 
• •« • • • 
e • • D E N T I S T A : : 
Consulta: de 10 a i y de 3 a 7. 
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Jóvenes que tomaron parte en la función benéfica celebrada en el 
Salón Rodas. 
FOTO. VELASCO. 
B*o«o«ao»cOooa 
te 
Era propósito de los organizado-
res de esta Agrupación, que debutó 
el 15 del presente mes, con un éxito 
merecido, dar algunos detalles a la 
opinión acerca de lo que fue el re-
sultado económico de aquella ve-
lada. 
Pues bien: lo que me propongo 
hacer no será una relación detalla-
da, como yo quisiera, pero sí una 
somera idea, para la tranquilidad 
de todos. 
Sabemos el resultado artístico de 
aquella velada; mas por no ser esto 
de mi incumbencia, pasemos al pro-
ducto económico, y al cual me atre-
vo a decir que fué algo descabella-
do ya que se cometieron algunas 
imprudencias y abusos por parte 
de algunas personas. 
La cantidad ingresada por venta 
de localidades fué de 580,50 pesetas 
de la cual hay que descontar la 
enorme suma de 440,50 pesetas que 
importaron los gastos, quedando 
un resto de 140 pesetas que fueron 
entregadas a la madre superiora del 
Asilo y Hospital, por mediación de 
don Pedro Pozo, capellán del Asilo. 
Por ser un poco pesado dar rela-
ción detallada de gastos, he dejado 
de hacerlo por creerlo inoportuno, 
teniendo en mi poder todos estos 
recibos, como resguardo y garant ía 
para cualquier persona que tuviese 
alguna duda y quisiera cerciorarse 
de la autenticidad de ellos. 
Aprovecho estas líneas para feli-
citar una vez más al novel escritor 
y a todos los demás miembros de 
la Juventud, tanto a las simpáticas 
señoritas como a los jóvenes que 
tomaron parte en la velada. 
MIGUEL M. DE LA CASA 
ENSAYOS 
C í c l o p e y U l i s e s 
Cíclope, Ulises; dos amigos que 
sólo la muerte lograría separarlos. 
Cíclope muy trivial, sólo un defecto 
se adueñaba de su persona; éste 
era el alcohol. 
Ulises era un trapacero y un 
torvo. 
Vivían hermanados en un tugurio 
y alimentados por lo que Ulises 
proporcionaba; le tenía vilipendio 
a la majestuosidad y a su vida; en 
una palabra, era Ulises un vestiglo. 
Vesta, quiso que el bien inocente, 
representado por Cíclope y el mal 
"por Ulises, quedase por unos meses 
rota aquella inquebrantable unión. 
El zafio de Cíclope, desconocía 
los ilícitos manejos que su herma-
no—como así se llamaban—traía 
en compañía de unos individuos 
por él desconocidos, pues Ulises 
para él era en extremo tenebroso; 
cada vez que éste decíale «me mar-
cho de viaje, cuida bien de nuestra 
humilde morada», dejábale un ato 
con alimento suficiente hasta su 
vuelta; esto hizo Ulises antes de su 
partida. 
Pasaron los meses, Ulises no tor-
naba a su humilde morada, el ham-
bre apoderábase de Cíclope; pedir... 
no se atrevía; morir por hambre... 
le daba pavor sólo el pensarlo; an-
tes hurtaría si no encontraba donde 
trabajar para ganarse el sustento; 
éste no lo encontró, pero sí encon-
tró unas monedas que ante la nece-
sidad imperiosa del hambre hubo 
de sustraer. 
Su conciencia le remordía; jamás 
en su vida cometió tal afrenta; pre-
sentía un fin fatal; Ulises no volvía. 
Las monedas que habían de sa-
ciar el hambre de Cíclope, hallaron 
en su camino al alcohol y éste acabó 
por agostar con su sano juicio. 
En su humilde tugurio, unos le-
ños que previamente hubo de en-
cender el cuitado, alumbraban la 
estancia en la que éste dormitaba. 
El presentimiento que su mente 
abrigaba, no estaba lejos de ser 
cumplido. 
Ulises, después de oDrar fuera 
de la ley en compañía de unos se-
cuaces que a peso de oro compró, 
vino al fin a caer en manos de la 
justicia, que más tarde burló en 
compañía de los suyos. 
Alguien les dijo que Cíclope era el 
nombre de su delator; un deseo 
criminal les llevaba al tugurio hu-
milde en que el desventurado dor-
mía beodo. 
Ninguno llevaba consigo armas 
mortales; para Ulises bastaba la 
lumbre encendida y una estaca, con 
que cumplir su juramento; éste fué 
cumplido. Ulises cayó de nuevo en 
manos de la justicia. 
Vesta permitió jno sólo aquel 
actol sino que más tarde Ulises en 
el patíbulo, holgándose del triste 
sino de su hermano, dijera.... 
«En la ardiente ceniza, hasta encen-
(derla, 
metí la enorme estaca, y temoroso 
de que el valor a alguno le faltare, 
exhorté a mis dolientes compañeros. 
Luego que ya la estaca estaba a punto, 
aunque verde, de arder, y relucía 
con vivo resplandor, de la ceniza 
ardiente retiréla, y mis amigos 
en mi redor de pie se colocaron. 
Un gran valor nos inspiró algún numen: 
cogieron ellos la aguzada estaca 
y del ojo en el centro se la hincaron 
al Cíclope, y yo, alzando, la movía 
con furia alrededor por la otra punta. 
Como cuando la viga de una nave 
taladra un carpintero, otros debajo 
tiran con un cordel a un lado y a otro 
del barreno que gira sin pararse, 
así, cogiendo la encendida estaca 
la hacíamos girar dentro del ojo, 
y hervía en tornóla ampollosa sangre; 
quemada la pupila, el vaho ardiente 
abrasóle los párpados y cejas, 
y la raíz del ojo crepitaba. 
Como cuando un herrero en agua fría 
sumerge, rechinantes, para darles 
el temple, que es la fuerza del acero, 
un hacha o una azada, así la estaca 
en el ojo del Cíclope crujía. 
Lanzó un gemido horrendo y pavoroso; 
la peña retumbó; de espanto llenos 
escapamos nosotros, hl la estaca 
del ojo se sacó llena de sangre, 
y loco de dolor la arrojó lejos.» 
(HOMERO: <LA ODISEA») 
Cíclope agonizaba, mientras U l i -
ses comparecía ante el Tribunal de 
Dios, por incumplimiento de su 
cuarto y quinto mandamiento. 
A. MAQUEDA DEL PINO 
DQOOOOOüOeOOOOOOOOO~ ooooooooo» 
ADVEIRTEÍMCIA 
Por haber recibido con gran retraso 
los fotograbados de actualidad que se 
insertan en este número, se ha demora-
do la salida del mismo contra nuestro 
deseo, y por ello pedimos disculpa a 
los lectores. 
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TRADICIONES ANDALUZAS 
LA PENA DE LOS 
En el deseo de conservar en 
la colección de NUEVA REVISTA 
aquellos trabajos que conoce-
mos de escritores ajenos y que 
se refieren a temas locales, 
como ya hemos hecho en ante-
riores números, reproducimos 
en éste uno referente a una 
tradición local, aparecido hace 
algunos años en «La Unión 
Mercantil», de Málaga. 
Entre el término de Antequera y 
el de Archidona, ambos pueblos de 
la provincia de Málaga, se yergue 
solitaria y altiva una enorme peña 
conocida vulgarmente por «La Peña 
de los Enamorados». Su estructura 
se asemeja a una mole ciclópea en 
forma cónica, siendo su basamento 
colosal, y el extremo del cono, de 
enormes proporciones. 
Baña sus cimientos el río Guadal-
horce, el cual por aquel paraje se 
desliza tranquilo y suave por entre 
los chopos, adelfas y pinsapos que 
festonean sus orillas. El lado de 
poniente por donde pasa el río es 
muy bello, como obra de la natura-
leza, sobre todo si se contempla 
desde una estación de ferrocarril 
que domina sus márgenes, la cual 
es denominada oficialmente con el 
nombre de Estación de la Peña. 
De las entrañas del gigantesco 
peñasco se extrae un excelente 
mármol que se emplea en los zóca-
los de los edificios, que tiene un 
color jaspeado bastante agradable. 
En su cima y costados pueden ob-
servarse profundas cuevas que en 
tiempos lejanos sirvieron de guari-
das a partidas de bandoleros que 
en aquella época infestaban las co-
marcas circunvecinas, siendo peli-
grosísimo atravesar por los cami-
nos limítrofes, por lo difícil de evi-
tar el ser robado o muerto en el 
caso de resistencia. Múltiples con-
sejas se relatan de hechos ocurri-
dos en aquellos, entonces tenebro-
sos sitios, hoy seguros y tranquilos 
gracias a las industrias allí estable-
cidas, como son la Estación, las 
canteras para la extracción del 
mármol y una fábrica de sulfuro 
que es impulsada por las aguas del 
expresado río. 
Agreste y bravia es la renombra-
da peña, débil en la producción de 
pastos; sólo se puede subir a la 
planicie que la corona, poruña agria 
y difícil vía de la parte de levante. 
Por la de poniente existe un pro-
fundo precipicio que mira a la fértil 
y extensa vega de Antequera por 
donde se dice se arrojaron los ena-
morados. 
Descrito ya el sitio en que se des-
arrolló la tragedia, pasemos a rela-
tar ésta en la forma más admitida 
por la leyenda. 
En lo más empinado de una 
agreste y elevada sierra, en cuya 
base se extiende el pueblo de Ar-
chidona, existen aun los vestigios 
de una fortaleza que en su día 
debió ser inexpugnable por su po-
derosa construcción y lo estratégi-
co por los elementos que la Natu-
raleza había acoplado en aquel 
sitio. Rodeada de elevados muros, 
en los cuales, de distancia en dis-
tancia, se hallaban torres que ser-
vían de abrigo y de avanzada para 
la defensa de las murallas, veíase 
un macizo y robusto castillo con-
vertido en la actualidad en un san-
tuario donde se venera a la Virgen 
de Gracia, patrona de dicho pueblo. 
Ese castillo tenía por alcaide a un 
batallador moro llamado Ibraín 
Abad, audaz y temerario y mante-
Alhaja 
Gonpsíiires üs todas Giasgs. 
Compra oro y papeletas de empeño. 
Rafael Aguilera - Duranas, 7 
S U I Z O 
M.EC D EIISI X I 3 T A 
Qomposturas realizedas en cinco horas 
Cuesta de Sio. Domingo, O-Antequera 
En la acreditada Imprenta 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
F r a n c i s c o J r . M u ñ o z 
isr , e i i ama 
Macemos presente a nuestros lectores 
que esta revista está de venta en Mála-
ga, en la Librería Rwas, Larios, 2. 
nedor de la fortaleza a fuerza de 
derroches de valor y de energías. 
Ibraín tenía una hija llamada Fá-
tima en la cual tenía depositadas 
todas las ternuras que podían re-
concentrarse en carácter tan indó-
mito y bravio como el suyo, Fátima, 
según la tradición, era una belleza 
ideal y de temperamento apasiona-
ndo y soñador. Había trabado rela-
ciones, sin saber cómo (pues las 
consejas no lo mencionan), con un 
gallardo caballero cristiano de los 
que acompañaban a don Fernando 
el de Antequera en el asedio de 
esta ciudad, siendo el caso que la 
linda mora y el apuesto caballero 
se entendían de la manera más 
secreta y sigilosa; y, seguramente, 
en las furtivas entrevistas que cele-
braban pusiéronse de acuerdo para 
huir al campamento establecido por 
Don Fernando. 
Ocurrió, pues, que la interesante 
y gentil sarracena, en cierto día, 
previamente acordado con su galán, 
bajó del castillo acompañada de sus 
esclavas con el pretexto de beber 
el agua de una fuente que aún exis-
te en uno de los extremos del pue-
blo, agua de excelentes virtudes 
estomacales. A poco de encontrarse 
allí llegó el caballero montado en 
brioso potro y sin preámbulos de 
ninguna clase la hizo subir en el 
arzón del caballo y emprendió veloz 
carrera hada las tiendas de su 
campamento. Prontamente los vigías 
moros pusieron en conocimiento de 
, Ibraín lo ocurrido, e inmediatamen-
te salieron en persecución de la 
audaz pareja ágiles jinetes, con el 
objeto de capturarlos. 
Debió ocurrir que el caballo del 
raptor, llegó a los alrededores de 
la Peña en condiciones de no poder 
seguir corriendo, y entonces deci-
dieron los enamorados subir a lo 
alto de ella para desde allí hacer 
señales a los sitiadores, que se co-
bijaban al otro lado, pidiendo 
auxilio, no pudiendo realizarse sus 
planes porque los jinetes moros 
viéndolos arriba treparon veloces 
por las escabrosidades del peñón y 
ya cerca de los fugitivos, teniendo 
éstos perdida toda esperanza, se 
abrazaron fuertemente en el borde 
del precipicio y se arrojaron al 
fondo del abismo. 
Los perseguidores, aterrados, re-
gresaron al castillo para dar cuenta 
al alcaide de lo ocurrido, y este, en 
el paroxismo de la desesperación y 
de la soberbia, mandó decapitar a 
los jinetes lanzados en persecución 
de aquéllos y a las esclavas que 
acompañaron a Fátima. 
Estos hechos produjeron inmensa 
sensación, Y juglares y trovadores 
improvisaron sentidas y tiernas 
trovas en holocausto de los enamo-
rados, trovas que muy pronto tu-
vieron su eco y se extendieron por 
alquerías, castillos, villas y ciu-
dades. 
ANTONIO NÚÑEZ DE CASTRO. 
(Concluirá.) 
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PARA LAS DAMAS 
MODISTi 
Mi k inoel de sari 
: : A N T E Q U E R A 
MODO DE TOMAR LAS 
MEDIDAS 
Primero. Largo de talle: Se coloca el 
metro en el hombro, junto al cuello, has-
ta la cintura, si es cuerpo, o hasta el 
borde de la falda, si es vestido. 
Segundo. Ancho de espalda: Se colo-
ca el metro de un brazo a otro, a unos 
ocho centímetros de la nuca. 
Tercero. Largo del pecho: Se 
coloca el metro en el hombro 
hasta las pinzas, o sea la parte 
más saliente del pecho y después 
hasta la cintura si es cuerpo, o 
hasta el borde de la falda, si es 
vestido. 
Cuarto: Cuello: Se coloca el 
metro alrededor del nacimiento 
del cuello. 
Quinto. Contorno alto: Se 
toma por debajo de los brazos y 
parte más saliente del pecho. 
Esta medida, se toma un poco 
floja y además se aumenta un 
centímetro. 
Sexto. Cintura: Se coloca el 
metro alrededor de la cintura, 
muy ajustado, y además se le 
quita un centímetro. 
Séptimo. Contorno bajo: Se 
toma alrededor déla cadera. 
Octavo. Manga: Esta medida 
se toma en dos veces, siempre 
con el brazo doblado desde el 
hombro al codo y después a la 
muñeca. 
Noveno. Largo de falda: Se 
toma desde la cintura al borde, 
siempre por la cadera derecha. 
Trazado de la manga. Se colo-
ca el patrón de la manga de ma-
nera que aproveche el tejido lo 
más posible. 
Se deben colocar todas las par-
tes de la prenda para evitar todo 
contratiempo y prenderlas al gé-
nero con unos alfileres. 
Una vez preparado esto, pro-
cederemos a cortar, teniendo en 
cuenta que hemos de dejar mar-
gen para las costuras. No se 
debe dejar siempre la misma 
cantidad détela para ajustar y 
rematar las costuras; es preferi-
ble dejar algo más de los hom-
bros y costura debajo del brazo 
que en las del cuello y sisa de las 
mangas. 
No hagáis incisiones, trazad-
las y marcarlas después con un 
hilo de color. Asimismo se deben 
señalar con líneas o hilvanes 
todas las costuras y adornos. 
También se debe marcar el 
centro del delantero y de la espal-
da con un hilván ligero, con hilo 
en color, que nos servirá de guía. 
A L F A J O R E S 
R O S C O S Y C H O C O L A T E S 
jjiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiíii^ Después de prender el patrón 
juntando los hombros y costuras 
de debajo del brazo, probadlos y 
observad si aquéllos son más 
altos que el cuello en lugar de 
caer suavemente, listo ocurre 
generalmente cuando los hom-
bros son cuadrados. Entonces 
hay que hacer una ligera altera-
ción en el patrón. 
Haced unos pliegues delante y 
detrás cerca del cuello, prolon-
gando esta costura hasta la cos-
tura de los hombros y las man-
gas. De este modo se ajusta el 
patrón a las espaldas cuadradas. 
Háganse los pliegues lo más 
cerca posible del cuello, de modo 
que el centro del delantero y de 
la espalda no quede arrugado. La 
prenda cortada según el patrón 
que necesite la diada alteración, 
debe ser probada y prendida con 
mucho esmero. 
MMS. ROSAURE. 
I La mlu i ias iris 
E Sencillo vestido de 
E noche, hechura clá-
= sica. Modelo de 
E «marocain» rojo. 
E Grandes motivos de 
H estrés guarnecen el 
E cinturón y el escote. 
Vestido de satén ne-
gro, fichú fruncido. 
La falda, que sube 
por delante a guisa 
de corsé, está aña-
dida con cortes 
picudos. 
^iiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiniiiiimiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii)!^ 
Sabido es que la ceniza de los 
cigarrillos es alcalina; pues bien, 
si se echa un poco sobre una 
flor encarnada, se obtiene un 
color verde o azul en el sitio 
tocado por la ceniza. 
De esta suerte se pueden fa-
bricar flores raras. 
Con el indicado procedimiento 
se obtiene color amarillo en las 
rosas b'ancas, lirios, etc.; color 
negro en las flores del frescal; 
color azul en las aguileñas; mal-
vas y pelargonios; verde en los 
geraneos, hortensias, hierba don-
cella silvestre, rosas, salvia, tré-
boles y violetas. 
Si se sujeta con un poco de 
cera en el fondo de un bote, una 
flor de pelargonio tocada con 
ceniza de cigarrillo y se pone el 
bote, invertido, sobre un plato 
que contenga un poco de álcali 
volátil o amoníaco, se obtiene 
al cabo de la media hora una 
tonalidad azul, con notas amari-
llas y encarnadas. 
^ F T I S J O D A • 1)31,3 taK*1, una buena elección y conseguir los mejores precios... elija 
O J_v lN V y J K r i L . usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo 
C A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia, 
O a s a Rojas s e r á , pues, su estableoimiento proferido 
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^liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinuiiiiiMiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiin 
| Regalo a los pequeños lectores de NUEVA REVISTA | 
i Recortad las piezas del dibujo y colocadlas en el lugar que les corresponda, pegándolas sobre un papel i 
=¡ blanco. Entregad éste en la librería EL SIGLO X X y recibiréis una papeleta numerada. | 
H En el número de Enero se publicará otro rompecabezas, mediante el cual se entregará otra papeleta. Los 5 
H hijos de suscriptores de esta revista recibirán además otra papeleta como obsequio. | 
i Dichas papeletas servirán para el sorteo, que oportunamente se hará , de U N BONITO REGALO. i 
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CON SAL Y SIN SAL 
A la puerta de una iglesia, entre ciegos: 
—Oye Felipe. Si te dan algún billete 
de cien pesetas ten «cuidao», que los 
hay falsos. 
—Descuida, que me fijaré. 
En un examen de medicina: 
El catedrático —¿Cuál es el primer 
síntoma de la proximidad de la muerte? 
El alumno.—La llegada del médico. 
oooooooooooooooo ooooooooo DOGOOOOOO 
L A EMBRIAGUEZ 
Cuenta una leyenda árabe que cuan-
do Noé plantó la viña, vino el diablo y 
la regó primero con la sangre del león, 
después con la del mono, y, por último, 
con la del cerdo. 
Por eso—añaden—todo el que bebe 
vino con exceso empieza por bravucón 
y pendenciero, después se pone alegre 
y chistoso, y por último, se rinde y se 
echa a dormir, haciéndose, sucesiva-
mente, semejante a aquellos animales. 
La embriaguez debe sernos odiosa, 
porque degrada al hombre. Dícese que 
los espartanos, para inspirar a sus hijos 
el horror al vicio de la bebida, les 
hacían contemplar el espectáculo de un 
esclavo ebrio. 
Prescindamos del gasto que supone 
la bebida, con el que podrían ser aten-
didas muchas necesidades. 
La embriaguez priva al hombre de la 
razón y le hace semejante a las bestias, 
despertando sus instintos brutales, y 
acaba por reducirlo al más completo 
estado de embrutecimiento e insensi-
bilidad. 
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L A A N T E Q U E R A N A FABRICA DE 
MANTECADOS, ROSCOS Y ALFAJORES 
CLASES SELECTAS - : - LEGÍTIMO ESTILO ANTEQUERANO 
Manuel Avilés Giráldez : ma 
oooooooo ooooooooooooooooooooooooc oooooooooooooooooooooooooooooooooooooocoooooooooooo 
T A L L E R E L E C T R O - I v l E C J l : M I C O D E Especialidad en el arreglo y afilado de 
herramientas de barbería y c i rug ía . 
Gocmilas de guillotina y ñerraniieiitas 
de carpintería. 
Cochillos y t i jeras , quedando como de 
fábrica . 
A f i l a d o y V a c i a d o 
NESTOR SANTISO x Plaza de Abastos, 18 ^ ANTEQUERA 
Teiidos Sevilla 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
• • e « e e « o o e « « e a > d « » 9 C 8 e e e « ' 
S U ! A G O S I Í I I 
C^SA 0 6 COMPRA-VENTA 
de íoyas clase oe efectos usado!. 
[an Egusií,!, 18 f i K T F B ' j í B , 
« 
LA ñüTllAL LATINA 
A S O C I A C I O N E S ' 
D B A H O R R O 
, FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
.TEÑE SUS FIANZAS DÍP0S1MS 
GRAN CAPITAN 25 
C Ó R D O B A 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • n 
§ Hijos ie J . Banjos Oranaios § 
F Á B R I C A D E 
f 
Especialidad en mantas, [anas en rama. 
• • • • 
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II m cus í 
Re lo j e r í a m i o i i c 
• Especialidad en composturas 
• garantizadas por un año. 
I Estepa, 45 (espina a Sao E p s i í n ) 
¿111 
apar 
MMER 
0 ^oXo* 0« 
Vea el nuevo Receptor Super-
heterodino R 1410 E de todas 
ondas, para recepción inter-
eonlinental. 
Este nuevo modelo marca 
La Voz de 
s u A m o 
« reúne condiciones de un ali- • 
• ciente irresistible para el • 
© radio - oyente. Funciona en « 
• todas las gamas de ondas • 
t largas de 732 a 2.000 metros, « 
• normales de 200 a 555 metros, ® 
• policía de 77 a 200 metros, « 
• corta de 30 a 77 metrosy extra • 
e corta de 16,7 a 37,5 metros, % 
• • 
• fjo deje de oírlo y pida cuantos 9 
a detalles necesite al concesiona- e 
e rio exclusivo: 6 
• • 
l Casa Vázquez • 
• Diego Ponce, 12 • • • 
( • • • • • • e o e « e « « o « o o » » 9 * « * « 
Los únicos recepto-
res de garantía son 
I I los p ofrece el 
técnico QS RADÍO ANTEOUER A. P r e p t e a al teléfono 186 
PRODUCTO MMÍAVÍLLOSO PARA 
DEVOLV¿R AL CABELLO SU 
COLOR PRIMITIVO. 
A L M f l Q U E S Y AGERDAS 
DE B U F E T E Y DE B O L S I L L O 
De venta en la librería El Siglo XX. 
V 
TELEF ¡ 
mmu PIIR D isBCPiiORio u mum ulmn Completo surtido en medicamentos puros. Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
T R I N I D A D D E R O J A S . 19 A INI T" EL Q U El R A T E L E F O N O N U M . 3 2 3 
• • 
Cala de (horros 
Y PRÉSTAMOS 
• • • • • 
CE 
OPERACIONES 
QUE REALIZA: 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3'50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Liciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJ '.— Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
mas meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS -Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101'en adelantf, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• 
(fflBBS DE 0FIG1NB: Todos ios días l a M i e s , u \ 
la tarde; los domingos, de l a 8. 
a a de 
• • 
SOCIEDAD 
AZUCARERA 
ANTEQUERANA 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero TTlunoz, 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I Ó N D E 
AZÚCAR DE 
REMOLACHA 
Y PULPA 
DESECADA 
L ® Í © M i l ® S í 
i v i u is» o z , s . A . 
TEJIDOS -:- CONFECCIONES 
PAQUETERÍA NOVEDADES 
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ESTEPA, 44 * ANTEQUERA 
D A L M A C É N D E 
• • 
DOmÉSTIGOS 
OflLEFBGGlOltES 
E 
INDUSTHIRS 
. . . . D E T O D A S C L A S E S 
V E N T A S A L POR M A Y O R Y M E N O R 
BUENAS CALIDADES 
PRECIOS ECONÓMICOS 
SERVICIO ESMERADO A DOMICILIO 
EMILIO CABRERA GONZALEZ 
ñ l i Í * C A L L E TORIL, 11 - T E L E F O N O 111 
A N T E Q U E R A 
P ICON DE ORUJO para Draseros 
• de la mejor calidad, a precios limitados • 
nnn 
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